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Centros para el estudio de los problemas nacionales

Los think thanks del país responden a intereses feudales y no al bienestar de la nación
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Gilberto Arce Economista -- 20/07/2011 

Don Jorge Rossi, en las conversaciones pocas pero valiosas que sostuvimos, a menudo me recomendaba que analizase detenidamente el contexto en el que se creó el Centro para el Estudio de Problemas Nacionales (CEPN). Es incontestable que hacia 1940 Costa Rica tenía varias décadas de haber prescindido de una universidad, de forma tal que la fundación del CEPN, la Universidad de Costa Rica (UCR) y las organizaciones gremiales en los años 1940 respondía a hambrunas intelectuales país añejas e inaplazables.

Esto viene a cuento pues sesenta años después en el país coexiste un número amplio de centros de pensamiento (think-thanks). Los cuales responden en su mayoría a grupos de interés en la dirección que Óscar Arias (en Grupos de presión en Costa Rica, Editorial Costa Rica, 1971) y Eduardo Lizano (en Cambio social en Costa Rica, Editorial Costa Rica, 1975) esculpieron el término autóctonamente. 

Es decir, el espectro de ideologías están representadas aparentemente en think-thanks heterogéneos (algunos solo en búsqueda de rentas), supuestamente criollos la mayoría. Sin embargo, existe una diferencia significativa entre el CEPN y los think-thanks actuales: según el WikiLeaks de Fay Allen Des Portes, embajador de EE.UU. En 1943, el CEPN “representa una de las pocas organizaciones con un programa concreto para el bienestar del país”. Programa que se desarrolló consistente e ininterrumpidamente en las tres décadas siguientes a 1950 (“El Centro para el Estudio de los Problemas Nacionales: un informe confidencial”, Revista Diálogos, UCR, 2007). 

Al respecto, ¿en qué medida los think-thanks actuales, supuestamente patriotas, tienen un programa concreto de largo plazo para aumentar y distribuir bienestar tal y como se logró con el programa del CEPN? Un repaso, no ligero, sugiere que la mayoría de think-thanks responden a intereses feudales más que al bienestar de la nación. Por lo tanto, no extraña que cuando algunos grupos han logrado acceder al Poder Ejecutivo, incluso por más de ocho años, los resultados confirmen una ruta país en direcciones zigzagueantes, incluso contradictorias.

Resultados, además, depreciados por dos fenómenos: primero, la percepción –equivocada o no– de unas ganancias relativamente exiguas en bienestar en relación con las logradas mediante la implementación del programa del CEPN; y segundo, aparentemente, algunos representantes de partidos políticos han llegado al Poder Ejecutivo a servirse en lugar de servir. 

La competencia de think-thanks, por tanto, será un componente crucial de la vida intelectual y democrática nacional en el siglo XXI. Sin embargo, en este contexto, es perentorio para el país diseñar una agenda nacional de desarrollo económico con norte para los próximos 30 años.

